
21 AGOSTO DE 2010 
Sábado. Cuarta semana 
MEMORIA OBLIGATORIA 

San Pío X, papa. 
(1835-1914). Hombre humilde y bondadoso, que recorrió todos los grados de la 
jerarquía católica y fue elegido papa en 1903. 

 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, pastor supremo. 
 

Salmo 99 
Alegría de los que entran en el templo 

 

El Señor manda que los redimidos 
entonen un himno de victoria. (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre: 
 

«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, pastor supremo. 
 
 

Laudes  
(del común de pastores) 



 

HIMNO 
Cristo, cabeza, rey de los pastores, 
el pueblo entero, madrugando a fiesta, 
canta a la gloria de tu sacerdote 
himnos sagrados. 

 

Con abundancia de sagrado crisma, 
la unción profunda de tu Santo Espíritu 
le armó guerrero  y le nombró en la Iglesia 
jefe de tu pueblo. 

 

Él fue pastor y forma del rebaño, 
luz para el ciego, báculo del pobre, 
padre común, presencia providente, 
todo de todos. 

    

Tú que coronas sus merecimientos, 
danos la gracia de imitar su vida, 
y al fin, sumisos a su magisterio, 
danos su gloria. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar 
por la mañana tu misericordia. 

 

Salmo 91 
Alabanza del Dios creador 

Este salmo canta las maravillas  
realizadas en Cristo. (S. Atanasio) 

Es bueno dar gracias al Señor 
y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 
proclamar por la mañana tu misericordia 
y de noche tu fidelidad, 
con arpas de diez cuerdas y laúdes, 
sobre arpegios de cítaras. 
 

Tus acciones, Señor, son mi alegría, 
y mi júbilo, las obras de tus manos. 
¡Qué magníficas son tus obras, Señor, 
qué profundos tus designios! 
El ignorante no los entiende 
ni el necio se da cuenta. 
 



Aunque germinen como hierba los malvados 
y florezcan los malhechores, 
serán destruidos para siempre. 
Tú, en cambio, Señor, 
eres excelso por los siglos. 
 

Porque tus enemigos, Señor, perecerán, 
los malhechores serán dispersados; 
pero a mí me das la fuerza de un búfalo 
y me unges con aceite nuevo. 
Mis ojos despreciarán a mis enemigos, 
mis oídos escucharán su derrota. 
 

El justo crecerá como una palmera, 
se alzará como un cedro del Líbano: 
plantado en la casa del Señor, 
crecerá en los atrios de nuestro Dios; 
 

en la vejez seguirá dando fruto 
y estará lozano y frondoso, 
para proclamar que el Señor es justo, 
que en mi Roca no existe la maldad. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar 
por la mañana tu misericordia. 
 
 
Antífona 2: Os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu 
nuevo. 

 

Cántico, Ez 36,24-28 
Dios renovará a su pueblo 

Ellos serán su pueblo, y Dios estará 
con ellos y será su Dios. (Ap 21,3) 

 

Os recogeré de entre las naciones, 
os reuniré de todos los países, 
y os llevaré a vuestra tierra. 

 

Derramaré sobre vosotros un agua pura 
que os purificará: 



de todas vuestras inmundicias e idolatrías 
os he de purificar; 
y os daré un corazón nuevo, 
y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, 
y os daré un corazón de carne. 

 

Os infundiré mi espíritu, 
y haré que caminéis según mis preceptos, 
y que guardéis y cumpláis mis mandatos. 

 

Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. 
Vosotros seréis mi pueblo, 
y yo seré vuestro Dios. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu 
nuevo. 
 
 
Antífona 3: De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado tu 
alabanza. 

 

Salmo 8 
Majestad del Señor y dignidad del hombre 

 

Todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la 
Iglesia, como cabeza, sobre todo. (Ef 1,22) 

Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 
 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
De la boca de los niños de pecho 
has sacado una alabanza contra tus enemigos, 
para reprimir al adversario y al rebelde. 
 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 
el ser humano, para darle poder? 
 



Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos, 
todo lo sometiste bajo sus pies: 
 

rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 
las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por el mar. 
 

Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado tu 
alabanza. 
 
LECTURA BREVE 

Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la palabra 
de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e imitad su fe. Jesucristo 
es el mismo ayer y hoy y siempre. No os dejéis arrastrar por 
doctrinas complicadas y extrañas. (Hb 13, 7-9a) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas. 
R/. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas. 
 

V/. Ni de día ni de noche dejarán de anunciar el nombre del Señor.  
R/. He colocado centinelas.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas. 
 
Benedictus, ant.: No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de 
vuestro Padre hablará por vosotros. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 



porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de 
vuestro Padre hablará por vosotros. 
 
PRECES 
Demos gracias a Cristo, el Buen Pastor, que entregó la vida por sus 
ovejas, y supliquémosle, diciendo: 

Apacienta a tu pueblo, Señor. 
 



Señor Jesucristo, que en los santos pastores nos has revelado tu 
misericordia y tu amor, 
— haz que por ellos continúe llegando a nosotros tu acción 
misericordiosa. 
 

Señor Jesucristo, que a través de los santos pastores sigues siendo 
el único pastor de tu rebaño, 

— no dejes de guiarnos siempre por medio de ellos. 
 

Señor Jesucristo, que por medio de los santos pastores eres el 
médico de los cuerpos y de las almas, 
—haz que nunca falten a tu Iglesia  los ministros que nos guíen por 
las sendas de  una vida santa 
 

Señor Jesucristo, que has adoctrinado a la Iglesia con la prudencia y 
el amor de los santos, 
—haz que, guiados por nuestros pastores, progresemos en la 
santidad. 
 
 

Terminemos nuestra oración con la plegaria que nos enseñó el 
Señor: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 

Oración 
Señor, Dios nuestro, que, para defender la fe católica e 

instaurar todas las cosas en Cristo, colmaste al papa san Pío X de 
sabiduría divina y fortaleza apostólica, concédenos que, siguiendo 
su ejemplo y su doctrina, podamos alcanzar la recompensa eterna.  
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 



R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Hora intermedia (S. IV) 
Nona 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 
 

V 
 

Nada te turbe, 
nada te espante, 
todo se pasa, 
Dios no se muda; 
la paciencia 
todo lo alcanza; 
quien a Dios tiene 
nada le falta: 



sólo Dios basta. 
 

Gloria a Dios Padre, 
gloria a Dios Hijo, 
igual siempre 
gloria al Espíritu. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Que tu mano, Señor, me auxilie, ya que prefiero tus 
decretos. 

 

Salmo 118,169-176 
XXII (Tau) 

 

Que llegue mi clamor a tu presencia, 
Señor, con tus palabras dame inteligencia; 
que mi súplica entre en tu presencia, 
líbrame según tu promesa; 
de mis labios brota la alabanza, 
porque me enseñaste tus leyes. 
 

Mi lengua canta tu fidelidad, 
porque todos tus preceptos son justos; 
que tu mano me auxilie, 
ya que prefiero tus decretos; 
ansío tu salvación, Señor; 
tu voluntad es mi delicia. 
 

Que mi alma viva para alabarte, 
que tus mandamientos me auxilien; 
me extravié como oveja perdida: 
busca a tu siervo, que no olvida tus mandatos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Que tu mano, Señor, me auxilie, ya que prefiero tus 
decretos. 
 
 
Antífona 2: Tu trono, oh Dios, permanece para siempre. 

 



Salmo 44,2-10 
Las nupcias del Rey 

 

¡Que llega el Esposo, 
salid a recibirlo! (Mt 25,6) 

 

Me brota del corazón un poema bello, 
recito mis versos a un rey; 
mi lengua es ágil pluma de escribano. 
 

Eres el más bello de los hombres, 
en tus labios se derrama la gracia, 
el Señor te bendice eternamente. 
 

Cíñete al flanco la espada, valiente: 
es tu gala y tu orgullo; 
cabalga victorioso por la verdad y la justicia, 
tu diestra te enseñe a realizar proezas. 
Tus flechas son agudas, los pueblos se te 
rinden, 
se acobardan los enemigos del rey. 
 

Tu trono, oh Dios, permanece para siempre, 
cetro de rectitud es tu cetro real; 
has amado la justicia y odiado la impiedad: 
por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido 
con aceite de júbilo 
entre todos tus compañeros. 
 

A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos, 
desde los palacios de marfiles te deleitan las 
arpas. 
Hijas de reyes salen a tu encuentro, 
de pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Tu trono, oh Dios, permanece para siempre. 
 
 
Antífona 3: Vi la nueva Jerusalén, arreglada como una novia que se 
adorna para su esposo. 



 

Salmo 44,11-18 
 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 
olvida tu pueblo y la casa paterna; 
prendado está el rey de tu belleza: 
póstrate ante él, que él es tu señor. 
La ciudad de Tiro viene con regalos, 
los pueblos más ricos buscan tu favor. 
 

Ya entra la princesa, bellísima, 
vestida de perlas y brocado; 
la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 
la siguen sus compañeras: 
la traen entre alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. 
 

«A cambio de tus padres, tendrás hijos, 
que nombrarás príncipes por toda la tierra.”» 

Quiero hacer memorable tu nombre 
por generaciones y generaciones, 
y los pueblos te alabarán 
por los siglos de los siglos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3: Vi la nueva Jerusalén, arreglada como una novia que se 
adorna para su esposo. 
 
LECTURA BREVE 

Hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, 
amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. 
Y el Dios de la paz estará con vosotros. (Flp 4,8.9b) 
 

V/. Te ensalzaré, Dios mío, mi rey. 
R/. Bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
 

Oración 
 

Escucha, Señor, nuestra oración y danos la abundancia de tu 
paz, para que, por intercesión de santa María, la Virgen, después de 



haberte servido durante toda nuestra vida, podamos presentarnos 
ante ti sin temor alguno. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 
 

I Vísperas (D. I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 
 

Como una ofrenda de la tarde, 
elevamos nuestra oración; 
con el alzar de nuestras manos, 
levantamos el corazón. 
 

Al declinar la luz del día, 
que recibimos como don, 
con las alas de la plegaria, 
levantamos el corazón. 
 

Haz que la senda de la vida 
la recorramos con amor 
y, a cada paso del camino, 
levantemos el corazón. 
 

Cuando sembramos de esperanza, 
cuando regamos con dolor, 
con las gavillas en las manos, 
levantemos el corazón. 
 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 

 



SALMODIA 
Antífona 1: Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presencia. 
 

Salmo 140, 1-9 
Oración ante el peligro 

 
Por manos del ángel subió a la presencia de Dios 
el humo de los perfumes, junto con las oraciones 

de los santos. (Ap 8,4) 
 

Señor, te estoy llamando, ven de prisa, 
escucha mi voz cuando te llamo. 
Suba mi oración como incienso en tu presencia, 
el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde. 

 

Coloca, Señor, una guardia en mi boca, 
un centinela a la puerta de mis labios; 
no dejes inclinarse mi corazón a la maldad, 
a cometer crímenes y delitos; 
ni que con los hombres malvados 
participe en banquetes. 

 

Que el justo me golpee, que el bueno me reprenda, 
pero que el ungüento del impío no perfume mi cabeza; 
yo seguiré rezando en sus desgracias. 

 

Sus jefes cayeron despeñados, 
aunque escucharon mis palabras amables; 
como una piedra de molino, rota por tierra, 
están esparcidos nuestros huesos a la boca de la tumba. 

 

Señor, mis ojos están vueltos a ti, 
en ti me refugio, no me dejes indefenso; 
guárdame del lazo que me han tendido, 
de la trampa de los malhechores. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presencia. 
 
 

 

Antífona 2: Tú eres mi refugio y mi lote, Señor, en el país de la vida. 
 



Salmo 141 
Tú eres mi refugio 

 

Todo lo que describe el salmo se realizó 
en el Señor durante su pasión. (S. Hilario) 

 

A voz en grito clamo al Señor, 
a voz en grito suplico al Señor; 
desahogo ante él mis afanes, 
expongo ante él mi angustia, 
mientras me va faltando el aliento. 
 

Pero tú conoces mis senderos, 
y que en el camino por donde avanzo 
me han escondido una trampa. 
 

Mira a la derecha, fíjate: 
nadie me hace caso; 
no tengo adónde huir, 
nadie mira por mi vida. 
 

A ti grito, Señor; 
te digo: «Tú eres mi refugio 
y mi lote en el país de la vida.» 
 

Atiende a mis clamores, 
que estoy agotado; 
líbrame de mis perseguidores, 
que son más fuertes que yo. 
 

Sácame de la prisión, 
y daré gracias a tu nombre: 
me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Tú eres mi refugio y mi lote, Señor, en el país de la vida. 
 
 
Antífona 3: El Señor Jesús se rebajó, y por eso Dios lo levantó por 
los siglos de los siglos. 
 



Cántico: Flp 2,6-11 
Cristo, siervo de Dios, en su misterio pascual 

 

Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango 
y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. 

 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz. 

 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: El Señor Jesús se rebajó, y por eso Dios lo levantó por 
los siglos de los siglos. 
 
LECTURA BREVE 

¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento, 
el de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus 
caminos! ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién fue su 
consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él 
es el origen, guía y meta del universo. A él la gloria por los siglos. 
Amén. (Rm 11,33-36) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Cuántas son tus obras, Señor. 
R/. Cuántas son tus obras, Señor. 
 

V/. Y todas las hiciste con sabiduría.  
R/. Tus obras, Señor.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Cuántas son tus obras, Señor. 



 
Magníficat, ant.: «Yo vendré para reunir a las naciones de toda 
lengua: vendrán para ver mi gloria», dice el Señor. 

 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: «Yo vendré para reunir a las naciones de toda 
lengua: vendrán para ver mi gloria», dice el Señor. 
 
PRECES 
Glorifiquemos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y supliquémosle, 
diciendo: 

Escucha a tu pueblo, Señor. 
 

Padre todopoderoso, haz que florezca en la tierra la justicia 
—y que tu pueblo se alegre en la paz. 
 

Que todos los pueblos entren a formar parte de tu reino, 
—y obtengan así la salvación. 



 

Que los esposos cumplan tu voluntad, vivan en concordia 
—y sean siempre fieles a su mutuo amor. 
 

Recompensa, Señor, a nuestros bienhechores 
—y concédeles la vida eterna. 
 

Acoge con amor a los que han muerto víctimas del odio, de la 
violencia o de la guerra 
—y dales el descanso eterno. 
 
 

Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que 
nos enseñó el Señor:  

 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Oh Dios, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo, 
inspira a tu pueblo el amor a tus preceptos y la esperanza en tus 
promesas, para que, en medio de las vicisitudes del mundo, 
nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. 

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 



V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 

Completas (D.I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 



y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

El sueño, hermano de la muerte, 
a su descanso nos convida; 
guárdanos tú, Señor, de suerte 
que despertemos a la vida. 

 

Tu amor nos guía y nos reprende 
y por nosotros se desvela, 
del enemigo nos defiende 
y, mientras dormimos, nos vela. 
 

Te ofrecemos, humildemente, 
dolor, trabajo y alegría; 
nuestra plegaria balbuciente: 



«Gracias, Señor, por este día.» 
 

Recibe, Padre, la alabanza 
del corazón que en ti confía 
y alimenta nuestra esperanza 
de amanecer a tu gran Día. 
 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 

 

Salmo 4 
Acción de gracias 

 

El Señor hizo maravillas al resucitar 
a Jesucristo de entre los muertos. 

(S. Agustín) 
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
 

Temblad y no pequéis, 
reflexionad en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 
 

Hay muchos que dicen:  
«¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 
 

Pero tú, Señor,  
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 
 

En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 
 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1.: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 
 
Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 

 

Salmo 133 
Oración vespertina en el templo 

 

Alabad al Señor, sus siervos todos, 
los que le teméis, pequeños y grandes. 

(Ap 19,5) 
Y ahora bendecid al Señor, 

los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
 

Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
 

El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo cielo y tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 
 
 

LECTURA BREVE 
Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. 

Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado y levantado. (Dt 6,4-7) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  



 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

 

Guárdanos, Señor, durante esta noche y haz que mañana, ya al 
clarear el nuevo día, la celebración del domingo nos llene con la 
alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 



vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
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